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Inaugurado en octubre de 1985, el primer Centro Cultural
suizo en el extranjero instalado en el barrio de Marais -
franqueö sin tropiezos el cabo de su primer ano. No, los pari-
sinos no le pusieron mala cara, ya que fueron alrededor de
veinticinco mil los que lo visitaron despues de solamente
ocho meses de actividad.

Centro cultural Suizo en Paris:

;Viva el ano 2!

Diez anos, es el tiempo que habrâ
puesto la Fundaciön Pro Helvetia
para concretar ese proyecto del
Centro Cultural Suizo en Paris, de
los cuales dieciocho meses para
convertir ese viejo hotel particular
del siglo XVII y su anexo en un
Centro pleno de claridad, en un
oasis de luz al fondo de ese patio,
entre los tonos grises del subur-
bio. Fueron realizadas proezas de
ingenio para instalar armoniosa-
mente, dentro de ese espacio, ofi-
cinas, locales técnicos, sala de
espectâculos (que conserva un
agradable carâcter de «teatro de
bolsillo» sin dejar de ofrecer grandes

comodidades a los 100 a 150

espectadores), salon de exposi-
ciones (210 métros cuadrados ilu-
minados con luz natural), y biblio-
teca, con sus 4000 obras suizas
-orientadas ante todo sobre la
actualidad- concebida para servir

también de sala de conferen-
cias y de encuentros. Y la «tarjeta
de visita» del Centro: la oficina de
recepciön en la calle de los
Arbalétriers, donde se venden revistas,
diarios y novedades editadas en
Suiza.
Con la direccibn de Irène Lambe-
let, los siete animadores se orga-
nizaron en forma autönoma, cada
uno con la responsabilidad de un
sector particular. Esta formula per-
mitiö atravesar sin obstâculos la
fase de puesta en marcha y res-
ponder a lo que podia esperarse.
Un primer ano viviente y variado,
transcurriendo a través de todas
las formas de expresiôn. <-,Los

puntos culminantes? Sin duda el

homenaje a Paul Sacher, la expo-
siciön consagrada al arquitecto
Luigi Snozzi o la retrospectiva de
los mejores documentales realiza-
dos por la Television de la Suiza

de habla francesa estos Ultimos
diez anos. Pero, en el campo del
teatro, es «Ecritures en jeu» lo

que constituyö uno de los mejores
momentos, permitiendo una reflexion

sobre la condicibn del autor y
la puesta en escena de un texto,
éxito tanto mas grande cuanto

Hôtel Poussepin

que las ocho piezas lei'das estân
todas actualmente o bien realizadas

o en curso de realizaciôn. En

cuanto a la formula de «carta
blanca» para un autor o un editor,
elia también se revelo muy rica y
pueden igualmente evaluarse al-

gunos impactos, por ejemplo
Michel Moret, editor de «Aire», que
decuplicé sus ventas en el Salon
del Libro, lo que atribuye en gran
parte a su paso por Poussepin.
No hav ninguna duda que, en
doce meses, el Centro Cultural
Suizo de Paris se colocé a nivel
de los otros centras culturales de
la capital francesa, ademâs,
mismo con un toque de fantasia.
Y, a pesar de la equidad de esos
créditos, el equipo de Poussepin

cumplié su contrato en dos puntos
esenciales: ser ante todo ese
«agente de enlace» entre artistas
y publico y no convertirse en nin-
gûn caso en un «mundo suizo»
dentro de Paris.
Un buen centenar de creadores y
de artistas pudieron beneficiar de
la puesta a disposicién de un
instrumente de trabajo: locales, aper-
tura a los medios de comunica-
cién, contactos con el mundo ar-
tistico parisino, ficheras de direc-
ciones... y los que pasaron por alli
relevan la calidad del trabajo de
informacién y de publicidad hecho
en su beneficio por el Centro. Se-

gûn palabras del cantor Sarcloret.
esto permite «estar en Paris sin
ser vencido...» El «rebote» espe-
rado se produjo, por otra parte,
para muchos de ellos: contratos
para espectâculos, invitaciones en
galenas del extranjero, etc.
Este es también el resultado bene-
ficioso de que ninguna manifesta-
ciôn organizada en Poussepin
tuvo lugar en circulo cerrado hel-
vético. El Centro fue siempre un
lugar de intercambios entre
creadores suizos y extranjeros, en
primer lugar franceses.
Con el Ano 2 se trata de conservar
el interés del publico, ampliando
aün mâs la gama de los proyee-
tos. El programa de la nueva tem-
porada se inicié resueltamente en
esa direccién con una exposieiön
consagrada al dibujante Pussin y
la puesta en escena de una de
sus tiras. En colaboracién con el
«Festival de otoiïo tuvo lugar, par-
ticularmente, la adaptacién escé-
nica de «Mars» de Fritz Zorn, y
actualmente puede visitarse
(hasta el 4 de enero) una exposieiön

de fotografias sobre Alberto
Giacometti.
Ciertamente, lo que esta en juego
va mâs alla del Hotel Poussepin.
Ya que el Centro Cultural Suizo de
Paris podria ser el modelo de
otros centras culturales helvéticos
en el extranjero, donde la falta se
hace sentir, como en Italia, Austria
y Alemania. •
Anne-Lise Grobéty
Escritora, periodista independiente
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